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PRECIO: OCHO REALES 


ADMINISTRACIÓN 
Valverde, 36, bajo. 
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a ES A MAW 


ESCENA PRIMERA 
lARAY, SOLAPO Y Paisano, (Desde dentro y 
con ruidos de grillos.) 


| GARAY. —Abre aquí alcaide; que nos co- 
len chinches. 

¡SoLaPo.—Abre aqui, seor alcaide; que nos 
bhmen garrapatas. 

Parisano.-—Sáquenos a mear, seor alcaide. 


alen los tres con grilios en los pies y gul- 
tarras. ) : 


GARAY. —¿Que voacé compuso? 
|Pars.—Si; seor. 
¡GaraY.—Yo también. 


las guitarras los otros.) 


Alta mar esquiva, 
De ti doy querella, 
' Siete años anduve 
| Por fuerza en galeras; 
Ni comí pan tierno, 
Ni la carne fresca; 
y Siempre anduve en corso, 
Nunca salié en tierra, 
Sino en una isla 
Llamada Cerdeña; 
¡Y agora en prisión, 
Que es la mayor penal. 


Sor celos de aquella - 
Beltrana la brava, 


IPars.—¡Y voacé y todo? Pues escuche * 


La mayor que siento CEL 


LA CARCEL DE SEVILLA 


PERSONAJES 


ARAY. —SOLAPO.—PAISANO. - AL CAIDE. -- COPLILLA, 
: CARRAMÁN., —Un- EscrIBANO.—TORBELLINA. —BELTRANA. — Un PROCURADOR . 
| Los músicos. 


PÍC ARO. E 


- BARRAGÁN . 


Que fué la primera 

Que me hinchó este gusto, 
Y la faliriguera. 

Alzola Goróseo, 

Llevola a Antequera, 

Y el padre ordinario 

La entrega y empeña; 

Y alguno que canta, 
Cantando reniega 


En coro. —¡Bueno! ¡Victor! ¡Bueno! 
GARay.-—Agora va Ja mia, escuchen voace- 


des: 


+ 


Peor es la mia, 
Porque es otra queja; 
Estoy sentenciado 
A diez de galeras, 
Del fiscal padrastro 
mi Dios me defienda, 
De los soplavivos 
Y la corchetea. 

- De los centenarios, 
Verdugo y la penca; 
Y alguno que canta, 
Cantando reniepa. 


Coro.-: ¡Victor! ¡Buenol ¡Victor! 


SoL.—Agora, pues, vaya la mía; escuchen 


voacedes: 


y 


Peor es la mía 
Que es otra querella 
Que tienen conmigo 
Presos de la trena, 
Cuchillos de cachas, 
Taladro y barrena, 

El ojo avizor 

Todo el mundo tenga; 
Porque si acometen, * 
Tengamos deiensa, 

Y mis camaradas 
Hagen resistencia. 
Suenen los valientes. 
De la carcel fuera; 

Y alguno que canta, * 
Cantando reniega. 


LA 


CARCEL DE SEVILLA 


ESCENA 1 ; 


(Suena ruido fuera como de pendencia, y 
saleu a escena, por ambos lados, varios 
riñendo con cuchillos; asoma el Alcaide, 
y se retiran a su vista los pendencieros y 
Solapo, quedando en escena el ALCAIDE, 
Paisano Y BARRAGÁN, que es de los que 
salieron. ' ' 


ÁLcalDE. — ¿Qué ruido es ester Por vida 
del Rey, que he de pasar a algunos a la 
otra cárcel, o que han de dormir en el 
cepo. 

BarrAacán.—Cuando voacé haga pasar al- 
guno a la otra cárcel, hay aquí hombres que 
no se les da de esta. 

Palsano (haciendo una castañieta). — 
Zuando voacé haga pasar alguno a la otra 
cárcel, hay aquí alguno que no se le dará 
nada; y ¡voto a Cristo!, que ha de soterrar 
alguno algún puñal, que no se le saque del 
cuerpo otro que Dios. 

- ALc.—Por vida de quien soy, que si pue- 
do, que no ha de quedar en mi cárcel horro 
de ladrones. 

Pais. —Seor Alcaide, que todos hurtamos, 
todos entendemos de la manifatura, exten- 
der la cera, y meter el dinero en la faltrique- 
ra y decir: “No hay para qué, 

Ac.—¿Qué es esto Barragán? ¿Ya to- 
mais vos las mañas de Paisano? 

BArRR.—A lo menos, no dirá voacé, seor 
Alcaide, que no hay en la cárcel hombre 
más pacífico que yo y el señor Paisano. 

Arc.—Pues sois la principal causa de la 
pendencia, ¿y decis eso? 

Pais. Calle, seor Alcaide, que no sabe 
naúa, aunque perdone: esta no era penden- 
cia; era un juguete y una manera de retozo. 
Deme voacé que está fuera pendencia redo- 
mada, que entendiéndolo los dos cónsules 
' que estamos aquí, no hubiera cirujano en 
Sevilla que no estuviera en la cárcel ocupa- 
do, devanando tripas y remendandoasaduras. 

Arc.—¡Vean aquí estos de la braveza, y 
vienen después a parar como los melones 
de invierno! Agora bien, yo quiero tener mi 
cárcel quieta; dénme las manos, iré a tomar 
las de los otros. 

Barr.—So Alcaide, advierta voacé, que 


yo y el seor Paisano tenemos alguna carga | 


desta pesadumbre; pero aclárome que, en la 


Dichos, Garay con la ropilla de'SoLaro, 


| nada; tiempla muy a lo viejo. Basta, agoj 
| la mano de amigos; pero en saliendo d 
| purgatorio desta cárcel al cielo de la call 


' segados. (Vase.) 


calle y en la 
su persona. 

Aic.—Digo que en el navío. y cárcel; * 
en cuerpo de guardia, no hay. honbre' caí] 
gado, que esto lo he sido por mis pecado/ 
que yo también he sido carga de muladal 


Pars.—Calle, seor. Alcaide, que no sal 


libertad, cada uno volverá pd 


todo hombre avizor; porque ha de haber | 
punto de almarada como barbas. 
Atc.--Agora bien, esténse quietos y Sq 


Pals. —¿Quién tiene bueyes, 
esta pesadumbre? 

Barr:.—En mi rancho 
Coplilla!, 


para quit! 


los hay. “¡Hol 


ESCENA HI 
Paisano, BARRAGÁN Y COPLILLA, PÍCAarÓ. | 


Cop 1LLa.—¿Qué manda voacé? 
BarracAn.—Saca el libro real; impred 

con licencia de S, M. | 
Cor. -—Vele aquí. | 
Barr. ¡Qué ¡a mano le EAS: 

¿Quién tiene granos que jugar? 
Paisano. 

go. (Juegan a do naipes). 
Barr.—Álce voacé por mano. 
Pais.—Yo la doy. 

Barr. —Ahí la gano. Ñ 
Pais. —Váyase voacé y deje que bara] 
que quiero quitar esos encuentros. 

BARR.—Álce voacé. 
Pais. —Sácola. 
Barr. - Meto el corazón y las'barbas | 


ESCENA IV 
nada en el Juego, y éste en ropas menor 


gación de jugar hasta ganarme las prenok 
que me quedan, y si no, digalo el seor PH 
sano, que es de los tahures de la prima. 

PAISANO. —¿Voacé jugó? 

Garar . —Seor, sí. 

Paus. ¿Ganole? 

GrRAY. —Sí, seor. 

Pais. —Pues de la sentencia el seor 


larragán, que es hombre que a todos los 
¡ombres del.mundo les puede meter ja ba- 
aja en la boca. ó 
¿BArr.— Á pagar de mi dinero; está obli- 
tado voacé a jugar con él hasta dejarle en 
arnes como Adán. 

SoL.—Pues vayan las prendas que me 
juedan. Si esto me gana, me voy a mi ran- 
ho y me cubro la delantera con una hoja 
le higuera. 
' ESCENA V 


Dichos, el ALcalDE y el ESCRIBANO. 


AlLcame. —Paisano, aquí os vienen a no- 
ificar una sentencia; pésame, que es. de 
nuerte. 

EscriBaxo.— Oid, hermano, Jo que 0s 
quiero notificar. 

Paisano. Baraje voacé y quite esos en- 
ueniros. 

Escrs—¿Oye lo que le digo, hermano? 

Pais.—Aguarde voacé; que más me va en 
ésto que en esotro. 

Escr.—¡Y si bien lo supiésedes! —Seño- 
res, vuesas mercedes sean testigos como el 
luez que entiende de su causa le condena a 
muerte. 

Pais. —¿A quién? ¿A mi? 

- Escr.—¡No sino a mi! 

Pais.—¡Diga la parte! . 

Escr.— Oid, hermano, lo que os vengo a 
notificar. 

Pais. Veamos esa barahunda. ¿Qué bue- 

has Pascuas nos viene a notificar? 
- EsGr.—(Leyendo). “Fallo, que por la cul- 
pa que contra Paisano resulta, le debo con 
denar y condeno a que, de la cárcel do está, 
sea sacado públicamente en un asno de al- 
barda, y un pregonero delante que manifies- 
le su delito; y sea llevado por las calles 
acostumbradas, y de alli sea llevado a la 
plaza, donde estará una horca hecha; y della 
será colgado del pescuezo, donde natural- 
meníe muera. Y nadie sea osado a quitarle 
sin mi licencia. Y mando, so pena de la 
vida, etc., 

Pals. —¿Quién dió esta sentencia? 

Esc.—El juez que entiende vuestra causa. 

Pais.—Puédelo hacer, que es mi juez. 
Más digale voacé que sea tan honrado, que 
nos veamos en el campo sólos, él con su 
íallo y yo con una espada de siete palmos; 


« 
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veamos quien mata. Estos juecicos, en ti- 
niendo unhombre embanastado como besu- 
go, luego le fallan, como espada de la mae- 
sa: “Fallo que úáebo de condenar y condeno 
que sea sacado por las calles acostumbra- 
das, en un asno de albarda..,. que todo lo di- 
ga., ¡Válgate el diablo, sentencia de pepi- 
torial ¿No es mejor decir que. muera este 
hombre y ahorrar tanta guarnición? 

Escr.— Por Dios, que estoy por poneilo 
asi, vista tanta desvergiienza. 

ALc,— Váyase vuesa merced, señor Escrí- 
bano, y no haga case desta gente desalmada. 

Garay. —Señor Paisano, llámele voacé y 
dígale que apela. E 

Pals. —A él digo: ¡ah, seor escribano! ven- 
ga acá voacé. 

Esc. —¿Qué queréis, hermano? 

Pais.—¿Cómo se va 'voacé, después que 
queda un hombre cargado hastalas entrañas? 
Ponga 'ahí voacé que apelo treinta veces. 

Esc.—Con una basta. Y, ¿para quién di- 


remos que apeláis? 


Par1s. —Apelo para Dios; que si yo.apelo 


| para esos señores padres de la Audiencía, 
' remediadores de los fallos, pienso que no 
' tendré ningún remedio. 


Esc. Señor Alcaide, oiga vuesa merced 
una palabra al oido.(Lehabla al oído yvase.) 
ESCENA VI 
Dichos menos el escribano. 

Paisano.—Ea, ¿qué se quiere hablar al 


- oldo? 


Acame.—Hermano, esto va muy de rota; 


el Escribano me ha notificado que Os suba 
a la enfermería, y que os ponga el hábito 


de la caridad. 

Pals.—¿Y, no se puede hacer otra cosa, 
seor Alcaide? 

ALc.—No, hermano, llamad a vuestro pro- 


| curador y decid que apeláis, por si esos se- 
| fiores os oyesen; que yo me holgaré en el. 
alma. ' 


Pars.—Pues, seor Alcaide, voacé me haga 
merced de que no se me ponga el hábito de 
la caridad que sacó el ahorcado del otro día, 
que estaba viejo y apolillado, y no me le he 
de poner por ninguna cosa; que ya que haya 
de salir, quiero salir como hombre honrado 
y no hecho un pícaro; que antes me quedaré 


| en la cárcel. 


| 
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Atc.—Yo os daré gusto en eso. 

Pais. —Y voacedes me harán merced de 
visitarme en la enfermería y recitarme las 
letanías que se suelen decir a los presos 
honrados, y de camino avisarán a la Beltra- 
na, a ver sí tiene remedio esta desgracia. 
Me recomiendo, reyes mios: no haya lloros, 
lágrimas ni barahundas; que me voy a po- 
ner bien cou el Sempiterno. (Vase con el 


Alcaide.) 
ESCENA VII 
Dichos, menos Paisano y el Alcaide. 


SoLaro.—Por Dios, seor Barragán, que si 
el Paisano muere, que no queda hombre 
que se depa dar un antubión de noche. ¿Digo 
algo, seor mío? 

BARRAGÁN.---Por cierto, seor Solapo, que 
si Paisano muere, que pierde Barragán el 
mayor amigo dei mundo, porque era grande 
archivo y cubil de flores para pobretos. 
Oiga lo que faltará si muere: Ja corónica de 
los jayanes, murcios, madrugones, cerdas, 
calabazas, águilas, aguiluchos, levas, chan- 
zas, descuernos, claseos, eizpátaros, trai- 
neles; 

y al fin, para desconsuelo, 
que nos aumenta el dolor, 
faltará un difinidor 

al trato airado y al duelo. 


Garar.—No queda hombre honrado] en 
todo el mundo, en faltando el Paisano. 


ESCENA VII 


Dichos, TorBELLiNA Y BELTRANA con otras 
mujeres con mantos y el Procurador de 
PAISANO, com ellas, 


BELTRANA.-—Déjame, hermana, con este 
ladrón de procurador; que yo le arañaré toda 
la cara. | 

TorBeLLima.—Tente, hermana, mal haya 
yO, y vamos a lo que ímporta. 

Beir.-—¡Ay, hermana! que yo me tengo 
la culpa, que me he dejado engañar deste 
ladrón de procurador, pues me ha traído en- 
gañada, diciendo que había de meter im 
escrito; y agora le mete, agora le saca, y 
¡está el Paisano condenado á muerte! Déja- 
me que le haga rajas entre estas manos. 

Procuranor.—Tente, mujer de los dia- 
blos; que te quebraré la cabeza con estas 
escribanlas. 


| 
| 
| 
| 


| 


j 
1 


' nos infernales? 


Beit.—¡Ay hermana! ¿Qué es esto? ¡Je 
sús, que me muero. (Desmáyase.) 

Proc.—Tente, mujer de los diablos: ¿ab 
no basta tener el pleito a cuestas, sino se; 
vir de rodrigón? 


ESCENA IX 
Dichos, Parsaxo con la hopalanda de ajus 
ticiado y uno cruz en la mano y el Ay] 
CAIDK. | 
Aicame.—¡Ea Paisano! Llamad 'a Diol 
que os ayude en este trance. | 
BELTRANA (volviendo en sí).— Ay, sen 
tenciado de mis ojos! ¿qué es esto? | 
Ac. —¡Hola! ¡hola! | 
Voces (dentro). —¡Hola! ¡hola! 
Atc.—¿Quién ha dejado entrar aquí es 


de quien soy, que las dejo presas. 
Be.r.—¡Ay, sentenciado de mi ánima 
de mi vidal (Llora). 4 
Paisano. ¿Quién me ha traído aquí és] 
tas ayudas de costa de mal morir? 
"TORBELLINA.-—¿Qué es esto, Paisano dl 
mis ojos? (lora | 
Pars.—¿Quién ha traído aquí estos teatil 


BeLr.—¡Ay, que se acaba ya mi regocij q 
Tos. de Aus no tenemos quien. nol 


gios! 
Pais. —Hoios, bujarras; no me esteis la 
drando a las orejas. 
Arc. —Salíos allá fuera noramialh: 
Pais. —Beltrana, no me digas nada. E 
alma te encargó, pues el cuerpo te ha ser 
vido en tantas ocasiones; y una de tus ami 
gas (ro lo hagas tú, por el escándalo qu 
puede: haber), cuando estuviese 'ahorcadd) 
me limpiará el rostro, porque no quede fe 
como otros pobretos, Y me traerás un cue 
1, almidonado y más de la marca, y advie] 


quien hace esta denunciación. 

Ber. —Aun hasta en la muerte tuétimpi 
mi amor; yo apostaré que no ha habido ms 
jor ahorcado en el mundo. 

TorB.-—¡Oh, que de envidiosos - ha ' 
haber! 

Pais. —Seora Torbellina, voacé será tesi 
go o testiga, lo que mejor le pareciere, co 


sta mujer la hago heredera de todos mis 
enes, muebles y raices, de mi calabozo. 
'm, de cuatro o cinco platos y escudillas, 
adro, barreno, un candelabro de barro, 
a sartén y un asador. Item, una manta y 
jergón, servicio y pulidor. E 
Quien te lo quitare, hija 
La mi maldición le caiga. 

Tors.—Muy bueno ha and.do el seor 
isano. : 
Pais. —Beltrana, antes que deste mundo 
ya, te quiero dejar acomodada. Solapo es 
i¡ amigo, hame pedido que te hable; es 
mbre que pelea, y peleará, y te defenderá. 
rindiendo yo el alma, le entregarás tú el 
erpo. . 
'BeLr.—Hermano de mi vida, eso hiciera 

muy de buena gana por mandármelo tá; 
ro tengo dada la palabra a otro. . 
'Pais.—Pues, badana jaún no he salido 
ste mundo y das la palabra a otro! No te 
grarás; ¿tú no ves que este es desposorio 
andestino? 

Arc.—Ea, echad esas mujeres de ahí, va-. 
an noramala (vasen las mujeres.) 


| ESCENA X 

| Dicños menos las mujeres, 

| Paisano. —Seor procurador, ¿qué haremos 
¡ este juez me quisiese ahorcar tan de re- 
ente, sin oirme mi apelación? 
Procurapor. — Calle, que no hará. No 
nga pena de nada dello, que nunca el de- 
cho quedó sin él; y pluguiese a Dios que 
ahorcase, que yo le haría... 
Pals.—¿Y si me ahorcase? 
Proc.-—Pues, señor Paisano, 
ar; que aquí quedo yo.. - 

| Pais. ¡Mejor puñalada le denf 

Cantan dentro la letanta y responden todos. 
Aic.—Eso me parece quees lo que im- 
orta: vuestros amigos son, qué os vienen a 

Ces las letanías. 


déjese ahor- 


Pais.—En la muerte se hechan de ver los 
ue son amigos. (Vase el Alcaide.) 


ESCENA XII E 
¡chos, ménos el ALCAmDE y varios hombres 
con velas encendidas en las manos y can- 
tando las letanías. 
Parisano.—Venme aquí cercado de grajos 
zallegos. 
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- Garar.—Hable el seor Barragán, que es 
más honrado y más antiguo. 

Barracán. Yo no haré; hable el seor So- 
1apo. 

SoLaro. — Ásí me vea en aquella calle con 
libertad, que no diga palabra, hable el seor 
Cuatro. 

Cuarro.—El Cuatro no hablará: hable el 
seor Garay. e 
Garay. - Garay no lo hará; no hay que 
decir. e RA 

Pars.—No es este tiempo de rumbos ni al- 
borotos. Hable el más cercano opositor a 
esta cátedra de la muerte y guárdensele sus 


| preeminencias. 


Soi. - Por no perder la costumbre antigua 
que se tiene con los presos honrados, digo 
así: que en estos luctos echará de ver voacé 
que lo sienten sus camaradas. Plega a Dios 
lo seamos en el cielo. Y mal haya el diablo, 
que dos sentencias tengo de mueite; ¿por 
qué no vino la otra, para acompañar a voacé? 

Pais. ¡Oh, que desgraciado ando! ¡Mal 
haya el diablo que nos fuéramos de venta en 
venta, echando una y ctra: que fuera para 
mi de gran contento ir acompañado de un 


¡; par de consortes como vuesas mercedes! 


SoL.—Y ¡el corchete que prendió a voacé! 
Sí yo salgo, no digo nada. 

Pais. Ese corchete es oficial ventoso, 
hizo su oficio; voacé me hará merced de so- 
terralie un puñal en las entrañas, y Con esto 
iré muy contento desta vida. 

Barragán. —So Paisano, consuélese voa- 
cé con que la Justicia lo hace; que otro no 
podía con voacé en el mundo. Y ésta puede 
dar pesadumbre a voacé y a todo elmundo. 
Voacé déjelos, que no digo nada. 

Pais. —Ninguno, en so color de amigo, 
piense encargarme en este despidimiento. 
Quiero saber si es cargo lo que dijo el seor 
Barragán, en decirme que la Justicia me pue- 
de dar pesadumbre. 

Garay.—No es targa lo que dijo Barra- 
gán; esto a pesar de mi honra. ' 

Paris. —Esa vaya en aumento. Y pues que 
toma a cargo lo de los testigos, me hará fa- 
vor voacé de cortar al.uno las orejas y al otro 
las narices, y a los demás borrajarles las ca- 
ras con una daga; y con esto iré contento 
para la otra yida. 


EscarRamán.— Voacé tenga la muerte 


LA CARCEL: 
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como ha tenido la vida, pues ninguno se la 
hizo, que.1n0 se la pagase. 

Pais. — Aun bien que voacé es testigo de 
lo, que yo he peleado en esta vida y muertes 
que tengo a cargo, sin mancos ni pernique- 
brados, que estos no han tenido número. 

Escarr.—Y si al bajar llorasen las perso- 
nas, no las vuelva el rostro ni sea predica 
dor en el sitio desta: desgracia; que es hijo 
de vecino de Sevilla, y no ha de mostrar 
punto de cobardía. 

Pais.—No hay qne iratar deso, ni decir: 
“Madres, las que teneis hijos, mirad como 
los adotrinais y enseñais,; que todo es bo- 
rrachería y barahunda. + 

EscarR.—Y al verdugo que apretó tanto 
las cuerdas a voacé, que le hizo decir lo que 
no había hecho, si yo salgo no digo nada. 

Pais.—Ese verdugo, ¿me hará voacé mer- 
ced de vendimiallela vida con otro verdugo? 

EscarrR.—Eso haré yo de muy buena 
gana. 

Cuatro. Mucha pesadumbre me ha dado 
la Beltrana, que en mi presencia se arañó la 
cara. 

Pals. —Crea voacé que ha sentido la mu- 
jer en el alma esta pesadumbre que me quíe- 
re dar la Justicia, pues se arañó el retabío. 

Cuarro.—Díjome que cuando vocé pasa- 
se por Gradas, volviera el rostro; que niás 
preciaría verle con una soga a la garganta, 
que con una cadena de oro de cuatro vuel- 
tas. 

Pais. —Créolo yo; que ha sido mujer de 
gran ser; amiga del esparto: acostábala yo 
con soga de esparto, llámanla sus amigas 
la Espartera, y así tiene:metido el esparto 
en las entrañas. 

Cuarro.—Y al seeretario, si yo salgo, no 
digo nada. Pero esto para mi y voacé: este 
hombre que mató voacé ¿era hombre de 
cuenta? 

Pais—Era un probete, boquirrubio. Pensó 
que era.yo algun lanudo, fuése derribando 
en segunda; ya sabe voacé que suelo hacer 
con la de ganchos: desvio y dóile, y allá va 
el probete, que se venía a la boca del león, 
siendo cordero. 

Cuatro.—Seor Paisanc, no haga de la cruz 
daga; que es indecencia (por el medo de 
accionar Paisano con la cruz). 

Pars.—No había mirado en tanto. 


| 


ESCENA=XI 
Dichos, el ALCAIDE y las MUJERES. 


Arcarme.—Albricias Paisano; que ya 


oyen esos señores: 


PAIsAno. e a me oyen? No son cata 

BELTRANA. — Parece que no te has alegr 
do con la nueva tan buena. 

Pais. —Hay causa para ello. 

BeLT.—¿Que causa puede ser hígados 
perro? 

Pars.—Has de saber que me huelgo 
ti, que guedabas huérfana y sola; y pésa 
por estos señores, que tenian hecho ya 
gasto de cera y tútos. Y no se con que ga 
tengo de andar por la carcel. 

Ber.—Ea, que no faltará otra ocasión. 

Pars.—Seor Alcaide, tome voacé esta er 
y póngala en el altar para otra ocasión q 
se me ofreza. Y voacedes se regocijen y al 
gren, y gástese todo mi rancho. 

ProLanOS cantando y bailando.) ' 


BeLT.—Pues que ya esta libre 
MI sentenciado, 
Gástese mi saya 
Y lo que he ganado. 
Gástese mi rancho todo, 
Aunque me quede sin rancho, 
Pues mi navio y rodancho 
A tan buen gusto acomodo. 
Oia ei polvo y lodo; 
el Mellado y Garrampiés 
Gocen de aqueste interés, 
Por su valor esforzado. 
Musicos.—Pues que ya está libre 
Mi sentenciado, ; 
Gástese mi saya 
Y lo que he ganado. 
Bei T.—Dígala luego a la Helipa 
Las nuevas desta sentencia, 
Y gástense en mi presencia 
Dos jamones y una pipa; 
Y beba, pues participa 
Deste bien tan soberano. 
Mús,—Pues que ya está libre 
Mi sentenciado, 
Gástese mi saya 
Y lo que he ganado 
(Entránse con gran algaz 2014) 


FIN 


